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Entre las últimas causas en que entendió el Tribunal de la Inquisición 
de Murcia con anterioridad a la supresión del mismo por las Cortes de Cádiz en 
1810 (en 1814 el Santo Oficio sería restablecido para su definitiva abolición en 
1820) figura la sustanciada entre 1801 y 1807 a don Pedro Antonio Selva, joven 
abogado natural y vecino de la ciudad de Villena.' 

Se trata de un proceso de singular interés tanto por la época en que tu- 
vo lugar (de cambios rápidos y profundos) y por su duración (siete años) como 
por la proyección social del personaje encausado, de los acusadores y de los 
testigos. Pero sobre todo por las testificaciones mismas, que iluminan las menia- 
lidades, creencias y costumbres de una pequeña ciudad en los albores del mun- 
do contemporáneo. En particular en cuaiito se refiere a cuestiones conectadas a 
la educación de las clases ilustradas, su incipiente descristianización, la religio- 
sidad popular, y la moral pública y privada. 

Selva es paradigma del joven despierto, de origen modesto y que hace 
carrera. Hijo de hidalgo venido a menos hasta convertirse en bordador de man- 
tillas y chalecos, propietario de "... una corta porción de tierra de secano", debió 
estudiar latinidad con algún clérigo de Villena, para pasar Seguidamente al 
seminario murciano de San Fulgencio, "... donde empezó a darse a conocer por 
su trabesura" -sic-. Lugar por cierto muy apropiado para tal cosa, dado que el 
centro en cuestión, no obstante sus elevados niveles de exigencia académica, 
tenía reputación de nada inhibitorio, siendo tildado incluso de foco jansenista. 

Concluidos sus estudios de filosofía en San Fulgencio, Selva pasó desde 
Murcia a la inmediata Oriliuela, en cuya Universidad, regentada por los domi- 
nicos, inició estudios de abogacía. Pero Orihuela, ciudad pequeña, conventual y 
aburrida, no debió ser del gusto del inquieto mozo, que no tardó en poner tierra 
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por medio para marchar a Granada, con horizontes más amplios y proinetedo- 
res, y en donde permaneció varios años hasta que concluyó en su Universidad 
la carrera de leyes. 

Fue ésta sin duda una época feliz de su existencia, lejos de las ataduras 
familiares y del asfixiante entorno de la localidad natal. Allí debió llevar la vida 
suelta y un tanto desordenada de los estudiantes de la época, aunque acaso 
exagerasen luego sus detractores al afirmar que en Granada se hizo notar el 
joven villenense "... por su extravagante conducta, vida licenciosa y costumbres 
relajadas", imputaciones que nunca pudieron cer probadas. Pero de lo que no 
cabe duda es de que su pensaniieiito y forma de entender la vida variaron, o si 
se prefiere se salieron de las normas establecidas, al leer por su cuenta "... los 
libros de los filósofos". 

Es así con10 Selva, convertido ya en don Pedro Antonio Selva, de regre- 
so en Villena, pasó a ejercer la abogacía. Un tanto maleado en el sentir de algu- 
nos, pronto se hizo notar por sus opiniones volterianas y conducta desarregla- 
da. Siquiera para el gusto de los clérigos de la ciudad, que vigilaba11 de cerca 
sus pasos, que en vano se esforzaron en atraer al redil a la oveja descarriada, y 
para quienes "... pasaba su vida en lectura de libros obscenos, resultando de ella 
lo qe. debía esperarse de un joven libertino, que era vibir muy olvidado de sus 
deveres y entregado a los deleites carnales, con muclia libertad en los escritos, y 
sin vergüenza en los templos". Referirían aquellos que el mozo acudía raras 
veces a oír misa, comportándose en tales ocasiones sin decoro ni pudor, entre 
guiños y señas para concertar citas 'l... con personas de otro sexo". 

Mal que bien el licenciado Selva pudo seguir con sus opiniones y estilo 
de vida hasta que un suceso acaecido en la madrugada del Viernes Santo de 
1800 determinó su encausamiento por la Inquisición. La delación inicial partió 
de cierto capuchino de Biar, quien utilizando confidencias de varias personas, 
denui~ció a Selva por no haber confesado y ayunado en los últimos doce o quin- 
ce años, y de haber afirmado "... que la simple fornicación no era pecado". 

Sustanciada la correspondiente causa, se supo que tales afirmaciones 
fueron proferidas por el joven abogado en el expresado Viernes Santo, cuando 
de madrugada, en la compañía de un seminarista teólogo, un oficial de barbero 
y un jornalero, todos del pueblo, se juntaron como era costumbre "... a tocar la 
bucina -sic- para combocar a los nazarenos a la procesión del Viernes, y siendo 
como las tres o cuatro de la mañana, se entraron a la fábrica de aguardiente de 



José Pardo (...) y almorzaron", no obstante ser día tan señalado, en "... que hasta 
los moros aiunaban", y tener que comulgar horas después, una vez concluída la 
procesión, que tenía lugar muy de mañana. 

Selva, con unas cuantas copas de más, entre la "... gresca, bulla y pala- 
bras escandalosas" que flotaban en el ambiente, se despachó a sus anclias al 
manifestar la opinión que le merecía el ayuno, la confesión, la coniunión, la 
castidad y demás preceptos enseñados por la Santa Madre Iglesia. Sugirió a los 
concurrentes que se dejasen de festividades religiosas, ayunos y cumplimie~itos 
pascuales "... que él no creía en santos ni vírgenes, que si querían divertirse [en 
la vida], siguieran su idea y inodo de pensar", y que "... si alguna vez se había 
ido a confesar, aquella mañana fornicaba alguna moza, que era su modo de 
prepararse...", etc. 

Tan fuertes y descometidas resultaron sus expresiones, que no obstante 
la distensión y relajo que reinaba en el grupo por causa del alcohol ingerido, "... 
escandalizó a los presentes con los disparates que hablaba, sin querer callar, 
aunque le interrumpían", quedando todos "atemorizados y escandalizados" por 
las enormidades oídas. Sobre todo el propietario del local, amedrantado de las 
consecuencias que pudieran seguirse para él si lo sucedido llegaba a trascender. 
Éste sería luego quien, llamado a testificar, atacó con mayor dureza al abogado 
librepensador y libertino para eludir toda responsabilidad, comportainiento 
que contrastaría coi1 el del seminarista (a la sazón párroco ya en el pueblo de 
Villagordo de Júcar), sin duda junto con el acusado, quien más bebió y comió en 
aquella memorable madrugada, y que por lo mismo dijo no recordar nada O... a 
causa de la broma". 

Pero los curas de Villena no estaban para bromas, debiendo irritarles 
bastante la testificacióii exculpatoria de su colega de Villagordo. Por ello el arci- 
preste, el párroco auxiliar de Santiago, el titular de Santa María y otro presbíte- 
ro de la localidad, todos al unísono, cargaron las tintas en sus declaraciones 
sobre el comportamiento religioso y ético del joven abogado. Considerándole 
absolutamente perdido e irrescatable, j 7  temerosos del desolador efecto que el 
comportamiento de aquel hombre de prestigio, posición y cultura, pudiera ie- 
ner en sus feligreses, no dudaron en sumar a las ya hechas, otras acusaciones 
nuevas. 

Así, haber abusado de una joven de la localidad, a la que dió palabra de 
matrimonio que luego no cumplió; pretender comprometer a mujeres honora- 



bles con su comportamiento desvergonzado, e incluso imputándole hurtos y 
robos en complicidad con personas de su entorno familiar. Selva era presenta- 
do, eri suma, como sujeto enteramente descreído y amoral, para quien "... el 
aiuno era un pésimo castigo contra el precepto natural de conservar la vida; la 
fornicación un inocente desahogo de la naturaleza, y el liurto, una industria 
humana". 

Acordada la prisión de don Pedro Antonio Selva por el Tribunal inqui- 
sitorial por proposiciones "... escandalosas, blasfemas, sacrílegas, y heréticas", 
en 7 de mayo de 1806 fue dictada contra él por la Inquisición de Murcia orden 
de búsqueda, "... y acordó la prisión [del acusado] en cárceles secretas con em- 
bargo de bienes, y ocupación al tiempo de la captura de todos sus libros y pape- 
les". Cuando fue dictada la orden de búsqueda y captura, el abogado se encon- 
traba en Madrid, "... siguiendo ciertos recursos en la Secretaría de Hacienda a 
nombre de su pueblo". Fue detenido de iiimediato y confinado en las cárceles 
secretas de la Inquisición matritense, donde se sustanciaba su causa. 

Selva, buen conocedor de su oficio, eligió u11 buen ahogado para que le 
representara, y él mismo se defendió muy bien. Se presentó ante el Tribunal 
como joven de excelentes prendas, brillante profesional a sus 31 años de edad, 
desinteresado servidor de la cosa pública, amigo de la verdad y con ideas un 
tanto avanzadas para la época, es cierto -reconoció haber leído a Volney, entre 
otros filósofos franceses, y se le encontró en casa un ejemplar del C o ~ t ~ n t o   id 
de Rousseau-, pero fiel súbdito del rey, respetuoso con las instituciones y con la 
sociedad, y cristiano ejemplar y cumplidor como el primero. 

Probó que de un delito de robo que le imputaban sus enemigos fue ab- 
suelto por la Chancillería de Granada. En cuanto a la joven a la que pretendi- 
damente había seducido, se había ido con él por propia voluntad, no en una 
sino en varias ocasiones, y sin mediar promesa alguna por su parte, siendo pú- 
blico y notorio que la vida licenciosa que llevaba esa mujer, con la que ya no 
tenía relación, había suscitado graves problemas familiares, que culminaron en 
la separación de sus progenitores. El acusado se culpó en cambio de algunas 
faltas leves, "... y negaba todo lo demás". 

Insistieron sus denunciantes con nuevos cargos, presentándole como 
impío y ateo profeso (fumar en los templos, ridiculizar al clero, meterse en el 
confesionario aprovechando que el sacerdote subía al púlpito, para llamar a la 
mujer que tenía más a mano diciédole "... hermana beata venga a confesar con- 



inigo que tengo la manga más ancha qe. el que predica", etc.), pero estas testifi- 
caciones se volvieron contra los acusadores por coiifusas, maledicentes y con - 
tradictorias. 

En vista de todo ello, y habiendose presentado Selva como víctima de 
una conjura para retenerle en la cárcel todo el tiempo posible, al objeto de que 
sus defendidos en "... los pleitos pendientes en el Consejo", al verse privados de 
defensor, obtuvieran sentencia desfavorable, por ser grande "... el grado de 
enemistad[es] que había en el pueblo [de Villena]" por discrepancias de intere- 
ses entre los oficiales reales y el Ayuntamiento, entre éste y las corporaciones 
eclesiásticas, entre éstas y el pueblo, y entre agricultores y ganaderos por el 
aprovecliamiento de las feraces tierras del paraje de La Laguna, pleitos eii los 
que el diligente abogado andaba por medio, el Tribunal dictaminó por unaiii- 
midad en 25 de febrero de 1807 "... que esta acusación [contra don Pedro Anto- 
nio Selva] la reputaban por calumniosa, y absolvían al reo en lo objetivo y subje- 
tivo". 

"E/ Fi.icnl dr Mztrcli7 colzfrn D. Prdro SrIbn ((zIins "Pafii?i//aLql'), abogndo dr Vi- 
Z/r?ln, ;70rpro;~o.qri-i011es. 

Vof& n yr15io11 e11 ~-n'rceZ~~.s iecrt7fns, col1 e~llbnrgo dr bir~tes ?/ 0~-1~/7ncio1r de li- 
bros .y ~ ~ a f ~ r / r i ,  p17ski~do~ir nntrs un q5cio rrserDnnn al Corregidor dr ViIlr7m / ~ r a  qrrr Ir 
rnfregur L-o11 cali~lnd dr deí~oIhér.w/~~ drsyrtk, p m  qr. Ir coizfi~z~ir In cartsn dr robo por- 
qztr /e t i~l lr  rrfe~rido rt1 z1iIl~7 !/ arrnhaZes hnjn finrlzn. 

Le d~I17fo n 20 dr Febrero dr 1801 Fr: ]osé /dc/ ViZZe~rn, r.e/l~ioso presbítero ea- 
puchiilo dr /n oi//a de Knc rrino dr Vale~rcin, dr 42 n~lo.~, ;7or lzaz~cr rjlc/zo rZ nhog.17do D. 
Frnnciico Frr/ríí?zd~ que /znciP'ndoIr cargo n diclo D. Pedro SeZbn como rro nirrltabn e/ 
Vienzes Snlrfo, rrs,ziondió.. / j ]  qzté ajo dr aiztrro /!J ?/o llzrlrcn nitrno, ni  177r //rr] co~zfr~ndo 
//~ncr] doce o qzt1Ncr aillos, I I ~  nrr qzrirro coqfesnr, qtrr esto de Za coilf.qiÓ?z es coso dr sillz- 
/J/CS, o (D~EII] eLs ur7n silrlplrzn. 

E/ drIafor rrconocio rzt-firr~za, ni7~zdió es /a trsfr;fIcnció'r que /~ncin iríii1orL7 
/z~7í7rr oído tntnbié'l (IZO dijo a qrliei~, qr/nlrdo ni e?z dmulr), [y] qur Srlbn /lavía prqfiri13'0 
17ue 117 ~ii~~;~/cforlricnció~~ no ern pec~7do. 



Exn~i~i~zndo e/ ahogndo D. Fr/711c/cco Fer~rlilrdrz, (fe 56 nfiinsl, def7zi.co -sir- //7 ci- 
t17 (-017 ref¿re~/cin a Fra1zci~scr7 /L/OII Gnrcin, of;~-in/ de hnrbero erl V~//PIIO, su ~ d n d  25 nrjns, 
I/ &¡te 10 c(?irtt~t(f sielzh re~-o~~/he~rido con ~//n, pz4es c9.v;~resd que c-OIIZO 17 h7s dos otrfs 
11orn.s de /a ~zoclre de/ /IIC~)LT Sn~lfo de/ nio  fe 1800, sn/i(í e71 L - O I I ~ J I ~ ~ ~ ~  de SeLbn, d~2 D. 
/o/rqri'íz B/anes !/ de ofrrrc,s /7 focnr //7 hzicirzn -sic- /mrn L - O J I I ~ C ~ Y  n / ( J S  1znznre71(rc,s 17 /n 
pr(rc,cesicírr tr%l Vier~zes, ,y sietldo como /ns tres o qunfrlrc, de /n 111071n7117, SL? e~~trnrotr ti7d7s 
e11 /17 fi/~ricn ngzinrdieizt~~ rie ]os€ Pnnfi,, y 1.1' diclzo Se/hn .<e fue 17 /n tnorm, r f i  tio~rde 
trnjo ri~zo~q j7nireci//o.q, !I/ n irlstn17ci7~ qzic 11iciero11, ~171-o Pnrh rnzns p~7s17s !/ qyuardi~>~rfe, 
y n/~~zorzar(vr. Qur Pnrh reco1t1bit7o n S~dbn qué 111oti~lr7 fetllá 37nr(7 110 /u'r111nr en ZLII d(N 
tn11 .qanto, y rrsporzrfió S&a que /7nrn qzié Ilr7hzí7 nizi1701; .si f(711fo e/ ni¿/?zo C L ? I / ~  h7s 
cot~f;"Siofzes ~ r a i ~  17z//nr, !/ /mcí/7 zx7rios a1im ~ I I C  no se /rahza corIfcsndo, piar qrinirto I I ~  

qzr~>r/N dcjnr /o í~iúrr que //ebahn, .y c/ co~zfi~qar ern (117 /lo~~rhrer sit~z,u/cs. COI/ /o czrnl se 
escr7/rdnll¿o' Pnrllo bnstnizte, y se estriviero~~ ///nti~xl~do -sic-. Pero c/ tie~-/arn17te 13rmr17b17 
qué /z/7E/ci'n?11 porque se selztó 17 /n lumhr~: que&' nverprrzn~Io de lmí~cr cor~rid? /as 
,21(75ns y e/ poro pn77, /o qun/ egecutó e/ tc.stl;yo por prirw 11~.crsi(1nd y por eLqtnr rorri~vr1f(7 
cn//t>.q f& /n nuc/lc, pero sNz et71Enrgo se confrscí cirspués de e//#, !/ grte~1d COI/ knivro df7 
~ie/nr /n co~rlpiin de/ reo por /m propoDsi~-ior~~~s ~Cferiúr7~q !/por e/ I I I ~ I /  e.re111ph qlir /e di(¡' 
~-;tijll~//r?l~do/tt n q~/e(Irnlrtnr e/ niuírn e11 1/12 cizíz fn17 snpdo,  LW c/ que/ le dlji? tnml7iet~ 
que CII  5 o 6 n(77os/ r 7 0  /~nhin cr.in/p/i~fii R I I ~  /n Zg/esin l l i  qrf~rzir erf??/p/ir. 

E/ refcrih /os(; Pnrdo, de 30 niios, r-(mtestrí /n citn, sie~~do reeo111he11i/1o COI/ e//n, 
/7z/e.< dijn qz/~: e11 eficfo, e11tr~7nrc,1r e11 .g// ~77~517 /n cI'i~-/zn 11/171ia/m de/ Vierilf9s Sn?zto de/ nñr~ 
(ir 1800 /os I I I ~ I Z L - ~ ~ I U ~ ~ O S  Se/bn, G(IITJÍÍ, Blní7~2.q !/ Alltoniu Grlír.iór~, ,~117rn cn/errtnrse j/ 
/r'~~c/~nr rirr t r q p  rfe ngzinrdj~7tzfe dlztes de ir n /o p,n@.siórr, !/ /?nz>ik/rdo/rp~~did(~ Se/¿1[7 pnrl 
y a&qr/lrn cosn pnrn nI111oznl; e/ n%~-/nrnrrte se n ~ y d  n ello, y nque/ s f i l e  (7 /n firoll, & 
rfi~nde trajo uízr~s ;7ntre~-i//o.~. Y corr 111rn.9 /7nsns qe. e/ 11í~c/nr~71rtc te1zzi7 en U I I  es~z/~1i//ero, 
~r/tr/orzá!/ bcbi(i Y /z~7ci~;?zdo/e cnrp de qe. /e//()/ r~o /1(71~'cin bie17 e77 K f i r i~~~~s  Santo, qzrr 
lmstn los .cti(r>ros niz11znb(711, /e res;y~~/di(j Izncietzdo ht/r/n: "/il qu~; ~ I ' L I ~ O  n i  qz/e nljn [!j, IZO 

sens to17to Pnrdo, qc. eso de niutmr es ,zJnrn /os to~lt(~s; !/o IZO I ~ I P  /re c07@.sn~jr? 11mcl7os 
nlios Irace, !/ U I I  dio qzre ~rle~fiií a co~!frsnr tnui ~ L ~ I I ~ ~ Y ~ I I O ,  ,unrta preparn7;r7/e cntrr; en urln 
c m ,  y (7 I I I I ~  111ozn /e /zec/ze 11i7 po/bo, y paro qc, /o rfrízelzdns /zns ch. w7ber que /a-fi?rlli- 
~ z / L ' :  1,711~ crn I I Z ~  C L T ~ I I L ~ Z  de ~-orrcimcin". Y qc. esto ern /o inico qe. /o (~i(iporqri~ S(> tapd 
h7s r?rejns, tcítlhln~zdo de oir tn(rs /?lq7o~cz~~ioire~~, !/ !/7?fidnr7'<1 de /l~~¿lef' l?núierto /a pz/rrtn. 

EII /n rnt~f;~-aciri/~ ci,jo este ~ ~ L L s ~ @ ( T  ~ I I P  fe1z1N u~rn cfudn !/ ~ ' r n  /a de si dljil Se/bff 
q u ~  /n ??lozn ih c7 cor!fcsnrL~e a vc~lin co~zfesrrlw qrrnrzdo /a /rec/rcí L!/ yo/&, aF~zlnendo 
qc, esto /o //ncin L;/ coIízo por pnrvidnrf rie Iilnterin, o ci e/ 11z7lio ' fe iilr'.si~z~/ursc~~fi~e que L;/ 

ih~z o ve17ín de c(~~/fi.iar.se; pero ~ I I C  de 1/17 ?nodo 0 r f t  otro cm cicrtn .<u pr~~7osicior1~fi'R y 
~~scnnl1n/(rc,sn. E77,17/e11o nrllidió estr tr.st@o qrrr ntr11 no lrnL7ínpodicfil'n o/hidor e/ irnti~irirírlfn 
I I I P - ~ ~ / ~ L - ( ~ ~ / L L  qzie /e cnzi.qnr(711 /n'; pd17brns i1111nirns y dl:q/~,7ri7trc qc. SeIbn LO, sitl co~zte- 



nerle ,475 repetid~~q reco17zbe1zcio1zes qe. e/ ~ L Í S ~ I ~ O  /r /rizo tiy7Lf1zdo~e / m  oídos, y ml/c/lo 
nrcí- la fin~zqr/ezn, libertd risn y rlr-suogo COII qr. COII IW,~  bebii nl~>~ztarrdo n lo': collzpn- 
rlero.~ r7 qe. lriciernl~ lo mis~lzo, con pnlnbrn's qe. dnbntz n ente~~(l'rv des,~recio u'El niz/rro y 
nufl rfr /n Si7fzti7 Cn//lzflli@?z, m?lfsiolr y lei dir~ina .scgtif? nsi/o teizlN dcc/nrndo. Siefzlio 
de lzotnr que Selbn, n/ purecrr; I I I ~ ~ E C L ~ ~ ~ I  n/$unn di.sc~u(t7n ri~spz/t% de //nuer uebido 
ngtmrtiie~zte, pero qe. cm1 este no ,verdi@ la r d l r ,  I/  [~LLE]  rol/ /a grescn, bulln y palabras 
escn~rdn(osn.q e11tró e11 msn rl'rl test~jp, d07?~10 a e~rtrrrtfer qe. ndím.tií7 bien qt~nnto decín y 
obrnbn, cauro qe, prCfCrin SU deleite -y ~ L ~ C Y L ~ O  eu e/ ~ ~ r o ~ ~ ~ e í r t o  qe. /o ~ ~ ~ n / ~ i ~ s t a b n ,  n 117 ob- 
.ser¿tal~ria rle /os preceptos de Dios y de Ir7 Zh~lesiir.. Lo qz/n/ a(1z1rrtin e/ test120 e11 descnrgo 
de su cor~sci~ncin, ?/puro qe. Dias le/7erh?zr7sr el d<fecto de /zní~erle abierto ln puerto. 

A frtortio Cnrrid~~, de ofrcio jorrznlero, u'r edad de 34 nnrTos, cofltestó nzíi~ mcís de 
ln cita mrterior; sielrdo recomb~71zido con e//n, p t~e .~  e.rprCSñ que deryl/~<q de /znz?er n/r~~or- 
z& Sell7n erl dic/m /r/gnr .y d h  rt$eri'os, escr?~zdBll¿~í n los pr~se~ztes con los clispnrntes 
que lmblnhn, sin prrer callnr; nturqtlc le i~rterr~~rrrpinn. Y qf7. especii~/~~zentr Pnrdo se 
L ~ ; J L J Z ~  (7 í?rnticr7r -sic- L-O~I  CI, le ir?si~zz/d qc. ~ ~ i r n r n  el d h  tnír snnto qur e777 pnrn no 
e,1p/icn7-;e COIZ ta/es témirros; .y Selbn /e rrplicd qzce qué Vienzes Snntri r r i  qr~éajo, qz/trP rn 
nqz/e///~ illis11117 ~lzníinízn /rnbín nvnetido z/rr pt~cCr7do ~ ~ ~ o r t n / ,  fon~icmrdo cr ur7n r~rozn que 
~zo~lzbrd por su no~r~brr .y apellido; &y nsl; ~ I / P  querh nl~uorznr porqr/r nr/ncn niurrnbn n i  
querin ~oi~f;..sal=se, porqz~~ eLco de /i7 Conjsid11 ertl coso de si?~rple.s; y qe., si n&z/i~n zjcz se 
/zohiíi ih n ~-oízfi.sac nql/eZ/c~ í?zn~in~~nfornicnbn L I ~ ~ I I I I ~  r?~c~zn, q z / ~  eru su //zotl(~ de prqn- 
rr711se. Y ti7//rbiC1z hncin n~rirrorin qe. rlqo n Pnrdo porqué sr tnpd /oL$ orEjliq, qz/e I ~ O ~ ~ L P T L I  

toiíto izi S~IIIP/L; qe, torfi~s /(S din.s ernrr nno.s, y que é/ no creí0 I I ~  rrr snnfos ni rlz rlirge- 
í~es, y q ~ / e  si qz/~7riníz dizlertirsr /e/z ln ziid7J sz;Cl/iern~r SI/  i h  y nrotli7 de peírsr71: que 
clesife II~L;PO decía ~ I / P  IZO qucrín nirfeesrse, qr~r e777 III IU to~zteníí decir sus /7ec& a otro 
/~oltrhrr; que sifiera /n Conjesi(j~~ COI/ /i7s r?rozn..;, ilé bz/r~zn gn7m se c~~fesnrín L-o?~ ~irruch 
fiecuerrcin; qtle sie17r;~re //nhín a~mi~io  rnrtze los Vierl~es Smrtos, !/ qf7. si ern gn/litrn, con 
tr?is gzfsto. Con lo q11n/ queú(7ro11 todos c7te111orizado~q y escnndnlizn~l~ls. 

D. jonqz/zh B/n~zes, coleg~nl tc~@/[~go e11 S. Fzi&~~~zcio ~ f r  Mz~rcin, de 23 nrios, ?/ 
il~~~qpr& cura pcírroco de Vi//ngorda dr X Z L C ~ / ;  contt>.stO: sie~zdo reco~~rhe~~ido, e~z qe. t0do.s 
los dic/~os arzteriores Selbn cornierol~ ,i7n11 .y p m s  e11 ~fzc/zo dio, pero qe. n cnz~sn rie ln 
broírzn con qe. todos estuhieron, solo Izncíí7 IIPI?IUY~O de que Pnrdo prcgu~tñ n Se/bn por 
q" 710 nitflln(1(7, k f r  /e r~s~~olldid: "eso es de si?7zp/cs ". Mns nfil~nnbn no /rn¿?er o i h  nndn 
de Co~fesio~res ni  de otrn cosn tocnnte n Rel,Xió?z, y ri n&z/no dqo n/go de esto, no /~ncín 
memoni7 /?n¿~erlo oido. 

Todas estos testz2o~s se rntzficnrr71r adpqefxurm. Hni btre?~ ir-fnrnrr. de su con- 
ductn. 



Y e11 rnnrzo de 1801 e/ reo tfc /c i  n D. Rr7111íjí~ Fer~z~ilr~i~~z, nrc~prcste tfe H//c~mn, 
q u ~  Selb17 e.qtudió fl/osof;'n e?? S. F[/~e~rcro [fe Mlircm, rA711de ~ I I I / ) C Z ~  n rirrrse n corro~-~r 
por SI/ trt7bcsurn; rfc5,172/Lc CUII /n rfc .su pnrfrc. Ir'nbia n;Jn?becI~ndo e11 e/ o f c~n  de rntero o 
/ndrÓ// t f ~  h ~ ~ r t f l  0 C ~ / l ~ [ l O ,  ?/l~?lf~?ll~~~1dO SU R7M j/ U I S ~ I C / / ~ O  COI1 //(jO, !/ / ~ o c I ( ~ I / ~ o  !/ f70i- 
t/71~dosc L-01110 I ~ I I  bcrhrfcro curr~/trrc-o i17rfc~-erzfr~ !/ , V N ) ¿ ~ O C ~ ~ ~ Z ~ L ~ ,  ~ 1 1 7  ~ L V I C ~  otrns rcrztn.s (JC. 

ZIIZU cvrtn / ~ ~ ~ C I O I Z  de ficrrn iernl~o qr~e /es yrd~/c in  ~ I I L ~ / I I I L ~ ~ I ~ P  drrz .y o~-/to dclroi, ?/ 
(lardn~. nkurlns mnnfr//n.~ y otros cItn/ec~~.s. Por /o qrrnl, y por nrd~cio.s rfe 1/11 robo grtlnu'c: 
//nbin11 estntfo pr~~-so.i; L/ y SI /  ;~ndrc PII /ns ckr~-eIei ;~líI~/ic~zs, y ni17 lo esfnbn~~fi~crn ~ f c  
c//ns hi;rnfrrnrzns. Que. ti7111htc11 estriba f~roc~sn~~fo  yor 110 qz/ere~- L - I / I I z , ~ ) / I ~  /17 plabrn 
/lnbia rfndc~ r7 zlltn I~OIIL-LY' /~ ,  nbzis1711do de SIL  lzolro~ !/ ltnbin //ez~nth) ¿lnriu.i pn/rlns 177C IZO- 
C/IL: .srerzrfo n/gu~zas d~ e//n.e tarr fni~~fr.s p. /e l1t7biÍ11 CYIIJ<I grnuet~~erlte, dqk~ldo/c por 
r/rrtcrtc~ yarquc 1ro col~terífo m11 su* 11zn/~ind~7i, /mhin ~isfi'rfo /(7 rfc pnrnr.qL7 dc IIOC/IP y 
desoros debaio rh7 /m z~etrtnlmc ~fotzde /1nb1n dolz~'~'//ns dc f~7dn.s c/mrc pt7rn que perriifs~~rr 
sz/ btteiln.fi7111n y ~y711r1óír. 

A ~ C I I I ~ S  ~ i c  cJste ljlf4rn1~ se pidió otrn n D. Mt7rtiir OL-/rnn~fo, presbit~ro (fe I/I- 
I / ~ I I ,  sobrc c-[rt1y/ir1tierltr7 (fi &/t~sin ~-o~zdl/r-tn. Y cor~festó cn~fibrero de 1805 q r / ~  sriI7rr 
constnr fie /os /i¿7rm (dc ~u?t1;7/i111ie11tc~ /?tz.q~.l/n/j qz1~ 710 /2nh1í7 cunzp/ido colt /u &/c.sin e11 
/os cfie~ nr?os ffl/t~v'i(ires de/ de7 1804, e7n y. /o /lizo ;m- ngoi;t(i (7 insfnnci7.c <flcnces de D. 
Bnlttlsnr Mornltte, c.rperi~nerrti~zdos~~ /o rnisrrlo err to~lo.~ /os de su c17~sti7, terrin erzfe~zdi(ií~ 
quc pnsnhn .su aitln e11 /ectr/rn [fe libros ohsnwos, r~sultnrírfo t f i  e//a /o p: dc7lín L ' S  .;r 7eriir.s~ 
r f c  u17 joverl lib~7rti110, que era aihir nrr4i o/í1iffnd~> rtii dcr>e>res !/ er/tr~xado n /os ~fc/ci- 
t~>s  c~YIu~/L.;,  e-o11 I ~ I L ~ ' U C / I ~  /ibcrtad CII /LIS ~?scrito~s, y si11 ¿v?rgMer~zn CII  /OS tc111/7/c~i, .se 
polfín j~/zgni" sir1 /n rrzhs  mririhrn fe~incridn~ que en /ns ílPces que co~zc~~rrin // 11ri3n IIO 

serzíi' n cz/11/~7/ir m11 e/ pre~-epto, pue's /rIn(lin g~~stndo 6.l tirrrrpo ctl ,<err̂ nn< rolz yerso~lcrr r f t .  
otro sem. Que e.sft7t7n / J ~ L L ~ ' O  de orrferr rfe /tz C/mnri//erín crl c m  de SI/.< pndre.s pc>r /o 
phbrn de ~/znfri~llo//io qe. /rnbin dndo n jonlrn B/nlles, con nbrlso de SI/  perisonn, y I I O  

quc>rcr/n ~-1/111p/ir. Y se Ir r7ri~uI1n LVZ VZ//LJII~ L-O~~IU n u11 /ihn.tilto ~ I / L ~  (se/ /~nbin snctldiiio 
e/ ?/trg(i  fe /U re/I;uiÓll. Qzre r~o lmbín c7.rce.so rp. no yrobn.er, !/por tnnto rrn e/ ry7robio !/ 
rfty~recio ~ f c  torh /ror~~bre L<e~~snto, 

ZguuI N-fOrrn~> se pi~íió n D. BaIf17,snr M o ~ n t e ,  curn  ir. Snntiap de Vi//enn, a'- 
tnth7 1701. e/ nltterior, ?/ d fo  er1 r~rnrzo dc/ rirismo nr?o qrle e/ dirlo D. ~enrí? lrncin n/gu/lor 
n170s qcC. es f n h  notnrrí~ crz nqzteI/n ciudad por su exfrnr7/l,un11te co~?ductn, s1idn /;cenciosn .y 
co.sti/rízbrr.s re/ajndnr, pues ern iu~zegabl~. p. /rní~lli ssido 17roc~~ade7 por robo por e/ trntí? 
~ 7 7 1 1  /n B/nnes, y p de/nwfe dc n~z~n / , l s  /~cr.so~~~r',i /rnbin te~lilfii /n desfBc/zutez dc i7rqfirir 
f7~y~o.sicio1zes rollfrn e>/ /íi//lto .y cmfidnd y qc. EII  Graltndn /~nsrín lehfo los /ibros dc /os 
fi/ósofos, . . I/ que (rfecin que/ /71/rr COII .~C~WI~O ;7npc/es y cnrtns ~f&/rns de /ecrse por /roírzbr~i 
-inhios. nsi.stL7 n/ trn~p/o rnricirírn ZJLT, qrtnll~fo /o //nc~h t71n f7nr.n st~~i~zs y co11f~17.ce- 
fin.<. Y qc. EIZ /os /i/?ro.e dc ~~zntrfcz~/n qe. e.stn~)n~l n curgo fiel infárrnt7nte, so/o se /1n/h7hn 



r r  p o r  e I I / I I ~  de (&sin LTI /os n~ioc rfe /I]SOíl y /3/604, e11 qe. €1 ilrfir- 
rr~nií-h. /r7 /7zido Iogrnr n rt71~~tirfni; ir~rt/rizc~ns suins, !/ L ~ I I  h/~~izco /o-? [fe 91, 93, 95, 96, 91, 
98 93  /I/SOI y /2/803, rr~l  /7rfil~'rterrc1r7 (r+] q z / ~  [eílj /os r f e  88, 89, 90, 93, 94 !/ /1/L507 
estubo /7nrtr de e//nns e11 Ori/zur/17 !/ Grnnntfn. 

A este Nlfonnnrrte se /t' 1~7cibid d~~r/nrncid~~ ei'z qzte reco~zoció SI/ N?fnr/~~e. YIJI'L>- 
gwrtndo quielzer oi~2ro1z lns plq~osicinrrci cotzt~.lzidns err e//n sobre /lir/rzo, ~firt~icr~~-iÓ'~ ?/ 
lznrto, cfqo que se refirzí? ~ 7 1  1/11 todo n D. Frnlzciico Toií~ljs, herzcficiaab de nque//n &e- 
sin, quieíz fne en.nmli?ilrfo yof. €1 teízor de r7.qtn cito. Y /fqo Leer/ de 30 nlios; qztr nz / m  
pocas ztec~i qc. por ~(7~;11n/irj17/f S[-> C I I C O I J ~ ~ Ó  e11 pnseo COII Selbr7, /e oió d~cir  qzre e/ niuno 
cm 1111 pe:sirno L - O ~ ~ J ; ~ ( J  rntltrn P/ prc7cepto iratzcral de co/rsemr /n uidn; Infor~zic~zció~z, ziri 

i~~oce~ztr desnogo de ((7 I Z L ~ ~ J ~ ~ I I / L I Z I I ,  !/ e/ /zr/rto, ruzn i~zdz/striu /zzciirmrn. Y cntrocieildo e/ 
dechrarzte su rzirzghz fSrirdm~'?rto pnrn se~rzEji?~zffi doctrii'zns, /kr~n~/o de cnridn~: /e 
rqr~vzdi4 /inciéf~do/~? z>er su z~rzor/zí~cin, ~/icién(/o/e qzfe seri'r'ein~ztes doctriízns, segz~inl7.q 
p7r /o.< filtisofis din, ernlz 1111~7 corzs~~c//eí~~-in i~~r~edintn de /n corr~~pciíílz de sus rol;- 
tunrhres. Que ente~llfi~~se que e/ /zombre grf~>rtenrndO por /a ,sola /u? ímfural, o e/ honrhre 

fi/dsí?fi cor11o e//os decínr, conocín ehi~fe/zte7ríerzte que c.l niuízo era irí~ii~spen,cdh/e pnrn 
~/o í~~i~znr  /as prisiones rez?e/~fes n /n n/i.srí/n rn,-~ílz, si71 ct/io irredio ern e/ /mr71hre peor q ~ .  
/n.s Z7fitinns; ~ I / P  /nfon~icnciÓrz destri/in E/ orde11 ~L~I~,+o.w político, sie~zdo por lo ~ ~ I ~ S I ~ I O  

pro/zihih n7n perrns seuer/~~q por / < ~ L T  ínzt~/raI/e.sL diI7i1znLs/ !/ /z~/r~~n~znLsL. que e/ hurto 
t7rn I I I ~ / ~  i ~ z t ~ ~ z s i c ~ ~ e i ' t ~  -y qe. tz¿bi~se ~nterrdido qz/r si rrr /o in~wiI~í7 .qnhrN n e/ztc//rflb 
(yo qtt. ~í~t/&ní1 su/o.q) que pr~ynlnbn .se~~~~~nnte.s doctriízns, /e dc/~7tnr1;7 n/ Trihízal.. . 

EII co~rseq~/e~znn rír esto se I C C ( J Y ~ ~ P ~ O I I  /os rqzsfros de t(~do.s /as T~ihzrrzn/e.s [dk 
/n / I J ~ ~ / I . s ~ L - I O I ~ /  d17/ X L ~ I O ,  de qz/e nadn restdtó. Y r/~/zfirnrolz por /os pmires frntznscn- 
1/05 G~~~v-rt~ro y Cnstn~io 10s ~ J ~ o ~ o . ~ ~ c z @ / ~ ~ ~  pf'ofi~zdns (/7or SfL/i~n/ de escandn/osaai, h/m- 
fi~rzns, smrdcgns .y /~ciétrcm.. . 

Pedrdo rzueh 1r@r171e .sobre la roí~ductn nctztnl qerciclo y pnrndero [/e Selhn, 
r/l/o L'II 3 de nrnzo de 2806 e/ cttrn de Snntn María de Vi//erzn, que se /za//nbn qerc~ew~fo de 
nbly/?d~~ t7fz ~~11zpu/ik? de sf/s pndres e11 nqz/e///i' crztrfn~ el1 d@íz~fe perfr~~nrcin n pesnr de 
~ Z I P  /o Sr7h7, deciníz, /e /zabíá corzde~mn'ci n seis n12os dr. preszdio, qzrntro~~~cnfos ~Iz/cn[ios 
nt. ~ f o f t ~  n /I7n11n Blnnes por la pn/nhrn qzte /e lmhin da~io de rmrse  col[ e//n y no qcterer 
rzir~z/~/zr//z. (2r/r ~ I I ~ ( ~ I I C L > ~ S  ocz/rriÓ 112 circz~~stnnczn de /rnz~er rer'ílci~frdo de IJZ/L~!J(~ €11 SI/.< 

Señalado su noil-ibre con una cruz. 



E/ Tribu~za(, por ar/to tle 7 172 n//?ici de 1806, acordó /n /7risirín (de Se/z~n] eiz cár- 
cc/e.i secrcfn.i con e7irbar;o de heires ocrcpirirílr n/ heir1,~7(> de /n rnytzcrn de tohs  s~es 
/ i / 7 m  !/ pnpeles, y qe. .;L.s~j,wiese su crrzrsn /mstn defi/rifi7~n. Y //r~llinnt(? n reiulfur rle 
nzttos q z ~  e/ reo se /~n//abn ~ í l r  est[rrfo 1lr7 prisibtr por la RLW/ C/inizci//erin de Gruiradn, 
/rnLsta que cz/ii~;~/~ese /o seizteircir?do por e//n /o m/cru d ~ ,  es,voizsn/~>-< co~z Ln B/a/zr>.s, re 
eíztei7lIies~7 e/ neto de pri~róiz n77cizotic117 resen~mh a/ corregidor de Vi//~vrn, y col/ cn/tdn~l 
de rl~>z~o/ber e/ reo a su ~Iisp~~~i~iróiz, I L L L ~ O  qr. se co/~c/rriese esto CLTL~SO de@. . 

Quízndo /<prí n/ Tribzoza/ e.et/7 pro?1ideircin se /zn//n/~a e/ rrr, e11 esto Corte (de 
Mn~lritll, sr~qz/icizdo cierto.< recz/ltio.~ CIZ /o Secretnrfn dc Haci~~i1[fi7 n ~mmrhre de szc prt~~blo. 
Por co?zLszglcie~lte nquífice dontif ,se /e j~rf7r'~fió e/ dio 7 fie (zt~osto y dorrde dfsj7rcc<c sf. / f 2  /zf7 

seguih /n cnrtsa /rnstn e/ ~lstarl'o que tie/re.. . 

S L ~  /e dio n/ rm /n 1" nutli~wcin ordztrnrin e/ ~11;i 117 rle/j~n,rio mes, e/r L ~ C  dgo 
//nmnrsl D. P~~dro A~rtonio Selbn, nhogado t l ~ 7  Vi//eirn, r i ~  32 niio.s. Que ern cr~itenno, .y 
que coi/io ta/ 110 ,eo/r> ofn nrrsn C U J I I ; J / ~ ~  cotz C/ precepto jw~sczcnl, si110 qr/e ~-ol!/>.<17/7n y 
~-omzclgnbn por dezlocióir en los ~ l f m  d. /n Snírffizrrrtr Tri11ith74 e/ tJC, SU ,snnto !/ Nntibrdnd 
de/ Seliar; /znbih~do/o eg~~cretndo /n zi/tr~izn ílez e/ t h  de /n Sni~tcSii~~rr Tí.~izrdnd en e/ ro~il- 
herzto de S, Anfcj/r 172 Ar~~iz/urz. Que estudicí f;/oO~o~n, ze(n nlio nzc.oi~rp/eto de te~~/og~íz 
otro de 1ierec/7o cibi/ e11 e/ Cí~/~xio dc S. Fz/[yerr~-io de Murcrn, .y /os restnnte-5 [fe I ~ I c . ~  eiz 
Or~&zie//?, /znst~ grnd~mr~ce bnc/7rZ/ei; y desj7uk p& n su yuf/~/o, !/ sf /zcf7?rció e11 Gmrn - 
110 /znriu UNOS quntro niir7.q. 

Declnl-O nsi~rzismo sze ge/ren/c;\vh !/ dc/nk di. r.sti/o, en qze~ izndn teir@ ~ I / P  17~7'- 
s7crtir. Ypregr/iztncio por /n ~.nz/sn tlr .¡u prisicín, t'~5[1~i/ldi(j que j~re.sr/mfiífi~e.<~ j7or /1(12)er 
dic/ln n[purn propiriún crvrtrtr /a'; ~l(~ii~n.s, 0 i/~zputni:ic/~~ /mí~er/u dic/zo. Ypcrrn ~~miur  
r/nridnd eer;7uso qe. /~.ncín ?7z~~i1zorin /zn71rr /mb/ndo sobre e/ czc/to de la.¡ i/lzLíget~rs, Lujo dc. 
/ns I,Ulesinr, ti(>/ .wto yrec~yfo, de /m sectns !/ rfe nteesft.n rc/zsióiz, pero r7i1 /os fir~trinm 
sl~""2tes: 

Conc/~/iiiln /n nc-zcsncióiz, .sr. ~f io n/ rz.a un tr17slndo de e//n pnrn a/~xnr rlc su dcrc~- 
C/I@, yyt71.n e/ r$c-to e/&iÚ por su nb(~gnri(i n D. Antonio Cn/bo Rubio, uno de /os de~fNa7- 



dos por e/ TriI~nlrnl t7 /n rifc?zsu r i ~ ?  presos, ~ U Z I I C I I  / I ~ Z ~ I E I I ~ O  pre.~tado ~/jzirn~~lento orde- 
1mti í7 ,  I ~ L - O I I S L ~ ~ O  n/ reo /o co?71b~sl1ie1ítc ?/ resf~o~ldrcí i s t ~ ;  rol1 rz'rctn~~ze~r rie nqli~d, qe. te11N7 
nifrfisn/in /n r~crd?r( SCNI n,iinrecin ric rus ~-of!fesio~i~'s n rp,. se r.derN7, y ncpbn todo /o 
deí~/is.. . 

D@, por ~í/filt/o, qe. é/ /rnCiiu tiic/~o /n berdn~l: ?/ q ~ ~ .  /[7fdsednd estnln e12 /o.< tes- 
f~xos, j/ /n rr~x/~Xe~zcin el/ /os co~~zisiormndos, /7z/cs ~ ~ 7 1 1  hiel1 f71íbIil-o~q ~zotorios 10s p/eif~7s 
p~i~uiicírrfcs c7f1 el Co~zsqb (e11 que Nzt~~.í~ef~ia él L-OIIIO abogndo ric uulrn rie ltrr pnr-tes,/ d..),  
r/ que n su t i e ~ ~ ~ p o  I~nrin s~er e/grado rie ~,ile~~ristnd qz/e /zob/iz €11 L ~ / ~ I I L ~ ~ / o  frie Vi//ef1r7/, 
(...) j/ 5rdf?/icií n/ Tribu~znl qz i~  e11 nte11ci~i11 n que de e$tn ncusucidír 110 /?t?t~in ~~riebo.~ CLIP- 
~o..;, !/ nrzt~~s hiel/ se cono~-ia /o 117n/ici17 de estos ~fztebos testlkos, se /e ~ ~ L Y C I I  81 pitb/i~ir- 
ciOí~ como r.afIficnL7.q /70r e/ perjllli-li, que se /e sqpuin LA? /n di/nci& err zilru ~-ausn ~ Z / L ~  

nrno~-idom~~zte f ~ f a / s n ,  ,ii~~rnrzndn tic/ espkitu de pnrtiio.. . 

E/ TYihu~ín/, en uist~7 de toh,  /7rir su nuto de 30 de eríerz, jirokmílo {Iff3~7d0 uofd 
es . f /7  cozisi7 e71 diqcorriin, (...) ?/por r~>su/tnr de d / / 7  /n eíze711&n de /o.$ que decinn alg(7 m- 
ntrn e/ reo, )/ por ser e/ ~tísli/tndo (3e 1'11s ~ ~ L - ~ ~ T ~ C Z ~ I I L Í S  de tf~~fl2o.s U I ~ O  prucbn de i / l < f i ~  - 
cin por /n unrieri/rv~ disczrtin~~ci/r, i11zl~í71,qi7rri/itud~/ otro.~ zjicio5 (..), d~$~ron oncírrirríeq 
(CIZ 25 de fjíhrero de I807/, que e/ reo ,c(7tiLYacin coíízp/et/i111~~77t~~ /COI[ 511-q d~~~-/~~r.ncioízes j/ 

f,nte¿ins &rtrrdns/ /os r(rr;yos /~ec/íos por. e/ Z f iq t r i s idos~n  [y] ~ U C  ~ ~ t n  n~-~/sncin'rí /o 
re;7litnbn1l por cn/urínzil1s/7, .y nbso/z~inn n/ reo en /o obgetií7o !/ .qrih,o~.tiz~o". 




